
 
Jardines para Jesús 

                                                                   Adaptación del cuento original: “Un Jardín Para Jesús 
 

Había una vez un niño quien, una noche, dormido tuvo un sueño. En su sueño vió un jardín lleno de pequeñas plantas que no tenían 

flores, en el sueño el niño podía ver a sus amiguitos jugar y vió que cada vez que sus amiguitos hacían una buena acción, como 

compartir su colación con el que poco o nada tenía, prestar con generosidad algo que otro amigo necesitaba; consolar al amigo que 

lloraba o estaba triste, venía un angelito y traía una flor y la ponía en una de las plantas. 

 

El niño estaba maravillado con lo que estaba viendo en su sueño pero no entendía lo que pasaba y, ¡Oh…sorpresa! En su sueño 

también escuchó la dulce voz de Jesús, que le dijo: 

 

-“Querido niño, cada vez que tú y tus amigos hacen una buena acción nace una flor que lleva tu nombre en mi jardín del cielo y alegras 

mi corazón”- 

 

El niño despertó al otro día …¡feliz! Por ese sueño y le dijo a todos sus amigos: 

 

-“Amiguitos, desde hoy vamos a hacer todos jardines para Jesús. ¡Vamos a hacer solo buenas acciones y así nacerán flores con 

nuestros nombres en los jardines de Jesús y alegraremos su corazón”. Y añadió: “¿Quién de ustedes me acompañará desde hoy a hacer 

jardines para Jesús?” 

 

-¡Yo. Yo, yo!” Exclamaron todos, felices. 

 

Y desde ese día, todos los niños solo hacen buenas acciones para regalarle flores al jardín de Jesús y alegrar su corazón. 

 


